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Con proyecto de decreto para declarar el año 1988, “Año del general Lázaro Cárdenas del Río”, presentada por el diputado José Ángel Aguirre Romero, del grupo parlamentario del PRI.

El C. José Ángel Aguirre Romero: -Con su permiso, señor presidente; compañeras y compañeros diputados: Es probable que ustedes recuerden que a principios del mes de noviembre yo hice una proposición, más bien una exhortación a mis compañeros diputados del Partido Revolucionario Institucional, los exhortaba para que presentaran ante esta representación nacional una iniciativa a fin de que el año de 1988 fuera declarado año de Lázaro Cárdenas y de la Expropiación Petrolera, en virtud de que en ese año se cumplen 50 años de ese gran acontecimiento nacional.

Esa exhortación la hice teniendo la seguridad de que en esta Cámara de Diputados había un gran número de legisladores que comprenden, que entienden que la época cardenista es una época importante que merece ser recordada en ocasión del L aniversario del acontecimiento más importante de la época de don Lázaro Cárdenas como Presidente de la República, que fue la Expropiación Petrolera.

Hice la exhortación porque entendía también que por el camino de la iniciativa presentada por la mayoría de la representación en esta Cámara de Diputados sería posible esta idea, pero no sé, seguramente por los últimos acontecimientos, recordarán ustedes la discusión sobre la inscripción en letras de oro en este recinto del nombre de Plutarco Elías Calles; a lo mejor el hecho de que nuestra fracción parlamentaria y otras fracciones parlamentarias de izquierda se hayan opuesto a la inscripción del nombre de Plutarco Elías Calles en este recinto haya convertido a muchos compañeros priístas en anticardenistas, esto me hace suponer que debido a eso no se entendió la exhortación que yo hiciera. Obligado por esas circunstancias, nosotros, miembros de la fracción parlamentaria del Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional, presentamos ahora una iniciativa que dice lo siguiente:

«Al iniciarse la década de los años treinta, el mundo se debatía en la mayor crisis económica de la historia del mundo moderno, la estrepitosa caída de la bolsa de valores de Nueva York el año de 1929, desencadenó una crisis económica de alcance internacional, México no podía quedar al margen del torbellino, pero se vio atrapado en él con características muy especiales.

El régimen revolucionario había pacientemente preparado y organizado todas sus fuerzas y capacidades para entrar a la modernidad, su estructura económica basada fundamentalmente en la producción agrícola con fuertes resabios semifeudales empezaba a cambiar rápidamente por caminos totalmente inusuales: la consolidación del ejido y la comunidad como formas sociales de propiedad de la tierra sin una fuerte base industrial y sin organizaciones políticas fuertes fuera de las gubernamentales, su ingreso a la modernidad era imposible. Por eso, para 1929 el régimen había comenzado a cambiar también esa situación exitosamente, la enérgica voluntad política de progreso social se materializaba rápidamente.

En ese marco, la explosión de la crisis el 24 de octubre de 1929 imprevista en México llegó tardíamente al país, haciendo que los ingresos de la Federación, que en 1929 fueron de 322 millones de pesos, bajaran paulatinamente: en 1930 la Federación captó 289 millones; en 1931 sólo ingresaron 256 millones; y en 1932, el ingreso únicamente alcanzó los 212 millones que apenas representaban el 65% de lo que el gobierno disponía tres años antes.

El programa de obras públicas iniciado a fines de la década de los años veinte tuvo que ser abandonada casi en su totalidad: no más presas ni carreteras ni edificios públicos; el presupuesto sólo alcanzaba para pagar burocracia y ejército, que él sólo absorbía el 26% del presupuesto de egresos.

Llegó un momento en que el paro y la desocupación alcanzaron tales extremos, que la nación, envuelta en la más completa miseria encaró la amenaza del hambre general, todo eso fue agravado día con día por el regreso al país de cientos de miles de mexicanos expulsados de Estados Unidos, donde por falta de empleo se habían convertido en una pesada carga.

Los conflictos sociales y políticos derivados del infortunio económico del país no se hicieron esperar, a escala internacional, la situación no ayudaba a esclarecer lo que sucedía en México, se fraguaba en el mundo la poderosa corriente fascista que culpaba al “comunismo” de todos los males de la humanidad; Estados Unidos, con su gobierno encabezado por Hoover, sin ser fascista irradiaba en América Latina vientos antirrevolucionarios, interiormente la obra agraria del régimen revolucionario era tachado de “comunista” por muchas voces con presencia nacional.

Todo eso junto desorientó la visión de algunos dirigentes políticos mexicanos que intentaron hacer dar a la Revolución un paso atrás para, según ellos, poder modernizarla.

Perspicaz conocedor de la dialéctica práctica, el principal dirigente por entonces de la política mexicana preparó un bien pensado plan para consolidar el retroceso: el presidente que debiera tomar posesión el 1o. de diciembre de 1934 tendría que ser de tendencias progresistas, impulsado hacia adelante por el camino de las concesiones populares a obreros y campesinos, más un poco de agitación entre hacendados, empresarios y clases medias, seguramente lo harían tropezar y en su caída, el paso atrás de la Revolución se consolidaría.

El plan, la trampa, estaba bien fraguado, pero proyectado: los hacendados, los industriales y los banqueros, medrosos, no arriesgaron su tranquilidad y sus intereses en la aventura, y sobre todo, el entonces presidente no era nada timorato: Lázaro Cárdenas se agigantó ante el reto, se apoyó realmente en el pueblo, defendió decididamente los interese populares, y aprovechó la situación para dar un avance definitivo a la Revolución. No era dando marcha atrás como México se modernizaría, por el contrario, se debía seguir avanzando; Lázaro Cárdenas profundizó la reforma agraria, alentó el sindicalismo, y con extraordinaria valentía el 18 de marzo de 1938 recuperó para la nación, de una vez y para siempre, el recurso natural que en los siguientes 40 años sería el principal motor de modernización: el petróleo.

No creo que haga falta  resaltar las similitudes que se dan en México 50 años después; no hace falta decir que ahora el mejor recurso que hay que recuperar para la nación es su fuerza de trabajo, malbaratada al extranjero a través de las maquiladoras y demás industrias de capital transnacional, la fuerza de trabajo organizada será en adelante la mejor garantía de seguir avanzando hacia la patria soberana, libre y feliz porque luchamos; hoy como entonces se necesita avanzar , no retroceder; hoy como siempre la historia nos guiará por vía segura.

Esa historia hay que presentarla a todo ciudadano a través de decisiones concretas, a través de medidas materiales, por eso, con las facultades que nos otorga la fracción II del artículo 71 de nuestra Constitución, los diputados del Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional nos permitimos proponer a esta soberanía que a través del decreto conveniente, se declare al año próximo, 1988, "Año del general Lázaro Cárdenas del Río".

Atentamente.

Por un gobierno de los trabajadores.- Salón de sesiones de la Cámara de Diputados, a 29 de diciembre de 1987.- Rúbrica»

El C. Presidente: -Con fundamento en el artículo 56 del Reglamento Interior del Congreso General, túrnese la iniciativa presentada por el diputado José Ángel Aguirre Romero, a la Comisión de Gobernación y Puntos Constitucionales

